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    Cubierta


   

  

    © Publicado por Günther Schröder 1990-2014. Todos los derechos reservados incluyendo la reproducción de este libro en forma total o parcial o en cualquier otra forma.


  

    Este libro se autoriza para uso personal solamente. Esta obra no podrá ser revendida o regalada en forma escrita o electrónica o en cualquier otra forma no autorizada. Günther Schröder (2014-2015). Kindle Edition.


  

    Este libro es una obra de ficción y cualquiera de sus personajes o situaciones semejantes a la realidad, son pura coincidencia.


  

    

  


  
    Dedicación


   

  

    Este libro está dedicado a toda mi familia y especialmente a Kevin, que siempre está detrás de las bambalinas. También quiero mencionar a CoCo, Bella, Misty, Zak, Jinx y Tino, que colaboraron en la creación de este proyecto. Todos ellos hicieron posible que yo pudiera tomar el tiempo necesario para terminar este proyecto.


  

    Gracias.


  

    

  


  
    Prefacio


    


  

    Muchos nos preguntamos qué es lo que lleva a una persona a realizar actos ilegales, de crueldad o crímenes despiadados. Muchas veces hemos leído en los periódicos acerca de la esposa engañada que decide tomar venganza; y asesina a su esposo y su amante a sangre fría en su nido de amor.


  

    Por supuesto que no todos los casos son crímenes cometidos a sangre fría puesto que en esta categoría podríamos incluir Robo, Secuestro, Drogas, Trata De Blancas y un sinnúmero de ejemplos más.


  

    Algunas veces se trata de personas normales que parecen tener una vida normal y de repente algo les pasa que los hace actuar de una manera salvaje e incomprensible. Nadie sabe por qué se comportan de esa manera o por qué deciden cometer esos actos de maldad.


  

    Yo creo que la mayoría de esas personas son un producto de nuestra sociedad actual. Todos los medios hablan de las atrocidades que cometieron esas personas pero todos ellos prefieren ignorar las causas. Si analizáramos los motivos que llevaron a esa persona a cometer actos siniestros, aprenderíamos que la sociedad en general es la responsable de ello.


  

    En muchas ocasiones, solo estamos imitando lo que otros hacen. Si nuestro jefe está cometiendo actos ilícitos y se sale con la suya, otros querrán hacer lo mismo. Hay un dicho Americano que dice “Lo que el Mono ve, El Mono quiere hacer”. Aun las personas más honestas se ven tentadas a desviarse del camino correcto cuando ellos son los únicos que parecen estar interesados en honestidad y responsabilidad.


  

    Si los que están por encima de nosotros nos están enseñando que la única manera de sobresalir es de una manera ilegal e ilícita, no nos debería sorprender que las nuevas generaciones están asimilando el concepto y lo están perfeccionando de manera tal, que muy pronto la anarquía será el estilo de vida común.


  

    

  


  
    Prólogo


    


  

    “Una chica que se encargaba de la caja chica trabajaba en una compañía de gran tamaño. Su jefe le pedía pequeñas cantidades de dinero diariamente y ella lo complacía puesto que se trataba de su jefe. Cada vez que le pedía que firmara una nota o entregara recibos, este decía que no se preocupara porque él era el responsable.


  

    Cuando descubrió que este simplemente estaba robando, ya no podía negarse a sus solicitudes de dinero y siguió encubriéndolo por mucho tiempo. Ella estaba temerosa por su empleo y decidió no reportar los incidentes. Un día ya no fue posible detenerlos de que condujeran una auditoria y ella fue encontrada culpable de robo. Fue despedida y salió directo a la cárcel. No tenía ninguna prueba en contra de su jefe y todas indicaba que ella era la ladrona.


  

    Después de cumplir su corta condena, buscó a su jefe y lo asesino de un tiro al corazón. En su declaración policiaca, testificó que con gusto pagaría su condena puesto que esta vez, ella había cometido un crimen.”


  

    Lo que yo pregunto es ¿Quién es el verdadero culpable de este crimen?


  

    

  


  
    
      
        Capítulo 01 – La Clínica


        


        
          
        


        Madre e hijo habían llegado a la población de El Basalto el día anterior y ahora se apresuraban caminando por las calles tratando de llegar a una de las dos Clínicas locales para recibir atención médica. El edificio consistía de una sola planta con largos corredores que llevaban a consultorios y a algunos cuartos para los pacientes que se encontraban en mal estado y necesitaban internarse. Cuando descubrieron el edificio, se encaminaron en esa dirección y al entrar, una persona les preguntó qué tipo de ayuda necesitaban y después les indico la dirección en donde podrían encontrar el lugar que buscaban.


       

        Arcadio se sentó junto a su madre en la sala de espera. Habían hecho una cita para ver el doctor y su madre, pensando en ahorrar unos pesos, decidió asistir a La Clínica en lugar de ver a un doctor particular. El, le decía que no costaría muy caro y el tratamiento sería más rápido pero a insistencia de su madre, hicieron la cita en La Clínica y ahora estaban esperando su turno.


      

        El Joven había vivido la mayor parte de su vida en los Estados Unidos y visitaba a su madre por lo menos una vez al año. Gracias a su trabajo como Caporal, el muchacho ganaba buen dinero y en lo económico, la familia estaba muy bien. Ahora que ya había ganado el dinero suficiente, no regresaría a los Estados Unidos y se quedaría en su rancho para trabajarlo y empezar su propia familia. Su madre era la única persona que le quedaba en la vida y quería estar con ella por el resto de sus días.


      

        La asistente de La Clínica atendía a los enfermos que entraban y salían junto con otra chica que la ayudaba a coordinar los pacientes de varios doctores. Las dos pasaban el tiempo revisando los documentos que llenaban los enfermos y de vez en cuando, se oían algunas risas provenientes de las chicas que reían alegremente, mientras enviaban y recibían textos en sus teléfonos celulares.


      

        Arcadio miraba a las coordinadoras entrar y salir de los consultorios llevando montones de expedientes en sus manos. La cita para la señora Aurelia Ramírez estaba hecha para las nueve de la mañana pero ya era pasado de las diez y media y nadie sabía a qué hora sería recibida. La Doctora había llegado una hora tarde y se pasó media hora en su consultorio a solas, hasta que por fin empezó su trabajo. Las líneas se empezaron a mover finalmente y era cerca de las once y media cuando Arcadio y su madre Aurelia, entraron al consultorio.


      

        Arcadio acompañó a su madre durante la cita puesto que esta se encontraba sufriendo los síntomas de algo que parecía una gripe que no la dejaba en paz. Antes de entrar al consultorio, la recepcionista les informó que serían atendidos por La Doctora Chávez.


      

        La Dra. Chávez los recibió cordialmente y les pidió que tomaran asiento para poder atenderlos mientras revisaba el expediente de la enferma.


      

        “¿Dígame joven: Cuales son los síntomas de su mamá?” Preguntó La Doctora mientras ponía su teléfono celular sobre los documentos que tenía frente a ella.


      

        “Pues mi mamá se queja de síntomas como los de la gripe. Empezó con un poco de calentura y después se quejaba de dolor de huesos. Con el tiempo fue empeorando y empezó a sufrir de problemas para respirar. Su nariz ha estado congestionada y en los últimos dos días, ha empezado a toser continuamente” Respondió Arcadio mientras que su madre escuchaba atentamente.


      

        “¿Tiene pérdida de apetito? ¿Diarrea u otros síntomas además de lo que ya mencionó?” Preguntó La Doctora mientras tomaba notas.


      

        “Pues no tiene…” fue todo lo que el muchacho pudo decir porque en ese momento, La Doctora Chávez recibió un texto y rápidamente puso su lápiz en el escritorio y tomando su teléfono, empezó a escribir algo apresuradamente. Después de unos segundos, puso el teléfono en el escritorio otra vez.


      

        “Disculpe, mi amiga no entiende que estoy trabajando y quiere que salgamos a tomar un café” Dijo La Doctora con una sonrisa. “Continúe por favor” Añadió y volvió a tomar su lápiz para tomar notas.


      

        “Pues le iba a decir que aunque mi madre no tiene hambre, se esfuerza por tomar sus alimentos. Hemos tratado de…” Y el teléfono volvió a emitir un sonido al que La Doctora respondió de la misma manera en que lo había hecho anteriormente.


      

        Escribió su texto frenéticamente y después hizo una pausa, esperando una respuesta inmediata. En cuanto se escuchó el sonido del teléfono, volvió a escribir rápidamente y después lo puso en su escritorio.


      

        “Esta gente no entiende que hay que trabajar y uno no puede salir de su oficina a cualquier hora” Dijo La Doctora con una risilla sarcástica.


      

        “Su mamá está comiendo más o menos ¿Y qué más?” preguntó nuevamente para que los pacientes continuaran con el relato.


      

        “Pues debido a la congestión que tiene, nos hemos asegurado que esté tomando bastantes líquidos y en especial jugo de naranja, para que la vitamina C le ayude un poco” Respondió Arcadio un poco impaciente por las constantes interrupciones.


      

        “Líquidos y jugo de naranja son buenas opciones para evitar que su mamá se deshidrate. Además…” Y el teléfono la interrumpió nuevamente y esta, volvió a repetir la rutina anterior. Esta vez se tomó casi un minuto en su teléfono y finalmente cuando terminó la discusión con su amiga, tomó el lápiz y escribió algo en su libreta de notas.


      

        “Le vamos a dar una inyección a su mamá y eso arreglará su problemita. Si en una semana los síntomas persisten, haga otra cita para ver qué más podemos hacer” Dijo La Doctora con una sonrisa y se levantó de su silla.


      

        Madre e hijo permanecieron sentados sin saber qué hacer. La Doctora tomó sus papeles del escritorio y salió sin decir una palabra, al mismo tiempo que reía consigo misma mientras miraba a su teléfono. Quizás el nuevo mensaje era una broma o algo divertido. Cerró la puerta detrás de sí y los pacientes guardaron silencio esperando su regreso.


      

        La actitud de La Doctora preocupó a Arcadio sumamente puesto que lo que hacía era algo nada profesional. Ni siquiera había terminado de hacer preguntas y ya había hecho una diagnosis para curarla. Siendo un muchacho de rancho, no supo cómo manejar la situación y pensó que a lo mejor este tipo de enfermedad estaba haciendo las rondas por el pueblo y La Clínica ya estaba preparada para ello. Además, ella era una Doctora y no podría poner la salud de la paciente en peligro. El haber cuestionado a la doctora, habría preocupado a su madre y al final, decidió que todo estaba bien y no había razón para alarmarse.


      

        Algunos minutos más tarde, una Enfermera entró al consultorio y traía consigo una jeringa de plástico y una caja con el antibiótico prescrito. Puso sus instrumentos en el escritorio y leyó la nota que había dejado La Doctora y después de mirar a la puerta furtivamente, sacó su teléfono celular y tomó una foto del documento que tenía frente a sí. Cuando terminó, puso el teléfono en su bolsillo y volvió a leer la nota para asegurarse de la dosis correcta.


      

        La Enfermera hizo una cara de preocupación y miró a la paciente que tenía frente a ella. Se quedó inmóvil unos momentos analizando la situación y después abrió la caja y empezó a preparar la inyección. La caja contenía dos botellitas: Una ampolla transparente color miel llena de un líquido que parecía agua y un ámpula con tapa de plástico que parecía tener un polvo blanco.


      

        Cuidadosamente, rompió el cuello de la ampolla que contenía el líquido y usando la jeringa, extrajo todo el contenido de ella. Cuando terminó, tomó el ámpula con tapadera de plástico y una vez más, volvió a revisar las notas de La Doctora para asegurarse de que la dosis que estaba preparando era lo que ella había recetado.


       

        La aguja de la jeringa perforó la tapa de plástico y vacío el contenido líquido en el ámpula para después sacarla y depositarla en una gasa blanca sobre el escritorio.


        
          
        


        Vigorosamente, empezó a sacudir el ámpula para mezclar el contenido y después de unos segundos, la puso contra la luz para ver si la mezcla tenía la consistencia deseada. Repitió este proceso hasta que estuvo satisfecha y finalmente, empezó a cargar la jeringa con la mezcla. Cuando ya estaba lista, sacó un pomo lleno de bolas de algodón empapadas de alcohol y lo puso en el escritorio.


        
          
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 02 – La Dosis


        


        
          
        


        La Enfermera tomó una bola de algodón y empezó a limpiar el brazo para desinfectar el área antes de aplicar la inyección. Todo fue rápido y sin dolor. La Enfermera estaba a punto de terminar de inyectar el antibiótico cuando La Doctora entró y el pánico se reflejó en su rostro inmediatamente, al ver que la ampolla y el ámpula estaban completamente vacíos, lo mismo que la jeringa.


      

        “¿Qué estás haciendo?” Preguntó alarmada mientras La Enfermera sacaba la jeringa del brazo y después limpió el área con el algodón empapado de alcohol.


      

        “Le puse el antibiótico que recomendó” Dijo la chica mientras depositaba la basura en un contenedor rojo.


      

        “¿Le pusiste toda la dosis?” Preguntó alarmada.


      

        “Así lo tiene escrito en la hoja de la paciente” Dijo La Enfermera mientras se disponía a salir del consultorio.


      

        El pánico de La Doctora era evidente y les pidió a Arcadio y su madre que salieran del consultorio para hablar con La Enfermera. Lentamente abandonaron el lugar y temiendo que algo había sucedido, Arcadio pretendió cerrar la puerta detrás de ellos pero la dejó entreabierta para escuchar y rápidamente, sacó su teléfono celular y empezó a grabar la conversación.


      

        “¡Como eres idiota! ¡Pudiste haber matado a la vieja esa!” Dijo La Doctora con voz alterada.


      

        “Solamente inyecté la dosis que usted recomendó en su receta. Pensé que la dosis era un poco alta pero no dudé en hacerlo. No sería la primera vez que usted me llama la atención por corregir sus prescripciones” Respondió La Enfermera defendiendo su decisión de aplicar las dosis al pie de la letra.


      

        “¡Pero tú sabes que esa dosis podría matar a un animal!” Dijo La Doctora tratando de permanecer calmada.


      

        “Usted me ha dicho que yo solo soy una enfermera y no debo cuestionar sus diagnosis o las dosis de los medicamentos que prescribe. Su receta indica la cantidad que debía aplicar y en la farmacia, usted llenó la solicitud del antibiótico con la misma cantidad!” Dijo La Enfermera.


      

        “¿Qué vamos a hacer si algo le sucede?”


      

        “¡Yo no voy a hacer nada! Yo simplemente seguí sus órdenes. Como usted menciona cada cinco minutos, yo solo soy una enfermera y usted es La Doctora. Tengo testigos de que a usted no le gusta que le cuestionen su trabajo. Las formas que usé para la inyección, han sido escritas por su propia mano” Dijo la chica de manera desafiante.


      

        “Se me olvidó anotar que solo deberías usar una tercera parte de la dosis. Hice la nota y no terminé de poner las cantidades exactas. ¡Estaba muy ocupada y no termine de hacer mis anotaciones!” Dijo La Doctora llena de pánico, a manera de excusa.


      

        “Llévala a uno de los cuartos vacíos y dile que se acueste por unos minutos. La pondremos en observación por una hora y si no pasa nada, la mandaremos a su casa” Ordenó La Doctora con voz autoritaria.


      

        “¡Eso es peligroso!, ¡le podría dar un ataque cardiaco esta noche y morir en su casa!” Respondió La Enfermera.


      

        “Pues que se muera en su casa para que a mí no me dé problemas. Además, con lo que pagan aquí, no justifica que nos trabajen como esclavas” Dijo La Doctora en forma defensiva y en ese momento, alguien toco la puerta.


      

        “¡Pase!” Dijo La Doctora de una manera ruda. Arcadio asomo la cabeza y preguntó si ya estaban listos para ir a casa o había algo más que deberían hacer. Era difícil pretender que todo estaba bien y permanecer calmado cuando en realidad quería entrar y torcerle el cuello al mediquillo de mala muerte.


      

        “¿Cómo se siente su mama?” Pregunto La Doctora poniendo una actitud benevolente.


      

        “Pues está sentada por el momento. No ha habido cambio alguno” Respondió Arcadio.


      

        “La Enfermera la va a llevar a un cuarto para que descanse por unos minutos. La vamos a monitorear para asegurarnos de que le dimos las dosis correctas de medicamentos. Nosotros le dejaremos saber cuándo la podrá llevar a casa pero usted le podrá guardar compañía si lo desea” Dijo La Doctora y tomando la documentación de la paciente, se despidió y se apresuró a salir del consultorio antes de que alguien preguntara o dijera una cosa más.


      

        Arcadio había consultado doctores en los dos lados de la frontera y sabía de antemano que un buen doctor siempre preguntaba al paciente si había alguna duda respecto al diagnóstico y los medicamentos. Al final de la consulta y después de haber alcanzado un diagnóstico, siempre dialogaban con el paciente para calmarlo y hacerle sentir que estaba en buenas manos.


       

        Eso tranquilizaba al enfermo y le hace sentir que su bienestar era lo más importante y que todo tendría un final feliz. Esta Doctora parecía no querer estar en su trabajo un minuto más de lo necesario y ni siquiera tuvo la cortesía de despedirse. Era obvio que estaba impaciente por salir del consultorio.


      

        La Enfermera los condujo por unos pasillos y entraron en un cuartito que tenía una cama. Doña Aurelia se recostó y cerró los ojos mientras reposaba. La Enfermera estaba a punto de salir del cuarto cuando sintió que alguien la tomaba del brazo de manera brusca. Iba a gritar pero al voltear, vio la cara de Arcadio que le pidió que guardara silencio. La sacó del cuarto jalándola del brazo y entraron al consultorio adyacente.


      

        “¿Qué fue lo que sucedió? Y antes de que inventes mentiras, déjame decirte que escuche la conversación y la grabé en mi teléfono” Dijo el hombre en voz baja. Su cara mostraba la ira que sentía y la chica se llenó de pavor. Era obvio que el hombre estaba haciendo uso de todo su aplomo para evitar explotar frente a ella.


      

        “La Doctora escribió la dosis equivocada en la receta. Cuando vi la dosis prescrita, pensé que sería un error pero ella se molesta mucho cuando yo le mencionó ese tipo de cosas. Me dice que yo no soy nadie para corregirla porque ella es La Doctora y no yo” La muchacha dijo mientras se le llenaban los ojos de agua.


      

        “¿Y qué le podría suceder a mi madre?” Preguntó Arcadio lleno de angustia y enojo.


      

        “Pues podría morir por la cantidad que le inyecté. La Doctora la quiere observar para asegurarse de que no sucederá nada pero los síntomas podrían ocurrir los próximos minutos o en varias horas e incluso varios días después” Dijo la chica en voz baja y quebradiza, mientras le rodaban lágrimas por las mejillas.


      

        “Por el bien de ustedes dos, será mejor que nada le suceda a mi madre porque usted y La Doctora correrán con la misma suerte” Dijo Arcadio amenazadoramente.


      

        “¡Por favor!, ¡Soy madre soltera y tengo una hija!” Dijo la chica de manera suplicante.


      

        “¿A sucedido algo así con anterioridad?” Preguntó Arcadio.


      

        “¡Sí! Aunque hasta ahora nadie ha perdido la vida y no ha habido repercusiones para el personal. Los pacientes piensan que son efectos de la enfermedad y nunca sospechan que los problemas podrían haber sido causados aquí en el hospital” Dijo la chica mientras se enjuagaba las lágrimas.


      

        “Como habrá notado, los doctores aquí ponen más atención a sus teléfonos celulares que a sus pacientes. Interrumpen sus consultas para textear e inclusive, hacen llamadas personales mientras están con los enfermos. Es algo común y todos parecen hacer eso. Esta Doctora no es la única que ha tenido este tipo de problemas” Dijo la chica poniendo sus pañuelos desechables en su bolsa.


      

        “¿Y cómo es que El Director del hospital permite esto?” Preguntó Arcadio lleno de ira.


      

        “A él le dieron este trabajo sin ser el adecuado para ello. Puro nepotismo. Él es el peor de todos porque en lugar de arreglar el problema, les ayuda a los doctores a esconder los errores y a alterar los documentos para eliminar las negligencias médicas. Las mujeres saben que lo único que tienen que hacer, es acostarse con él y el las protegerá” Dijo la chica.


      

        “Si me ayudas, te dejare libre de castigo pero tendrás que seguir mis instrucciones al pie de la letra” dijo Arcadio mirando a la chica fijamente.


      

        “Haré lo que usted diga pero por favor no me haga nada. Además, alguien tiene que hacer algo para corregir esta situación” Dijo la chica.


      

        “Necesito que saque una dosis de la misma medicina que le inyectaron a mi madre y por lo menos una jeringa. También necesito un poco de cloroformo y algunas gasas” Pidió Arcadio.


      

        “¡No puedo sacar todo eso de la farmacia! Necesito traer una receta médica puesto que no me permitirán que los saque sin autorización” Dijo la chica.


      

        “Pues ese será su problema. Tiene una hora para conseguirlo. Grabé su conversación con La Doctora y la mandé en un correo electrónico a mi hermano. Si algo nos sucede, el vendrá y se hará cargo de ustedes” Dijo con voz amenazante.


      

        “¡Por favor no me haga nada! Conseguiré los antibióticos. Además, tengo copias de las recetas de su madre. Siempre tomo fotos para protegerme cuando los doctores intentan acusarme de algo” Dijo La Enfermera mientras sus ojos se volvían a llenar de agua.


      

        “¡Mándeme las copias ahora mismo!” Demandó Arcadio y después de intercambiar números telefónicos, recibió un mensaje de Sandra Robledo. En él, el muchacho recibió copias en donde se podía ver las cantidades prescritas originalmente. La Enfermera dijo que probablemente La Doctora ya las había cambiado para arreglar el problema y no podrían usarlas como evidencia.


      

        Arcadio amenazó a la chica de manera tal, que no quedaba duda de que conseguiría los antibióticos. La chica regresó a sus labores y Arcadio volvió con su madre que todavía estaba recostada en la cama.


      

        Después de varios minutos, su madre se empezó a quejar de comezones en todo el cuerpo y un poco de dificultad para respirar. Los síntomas no eran agudos y su madre pidió esperar hasta que La Doctora o La Enfermera regresaran a inspeccionarla pero nadie volvió a verlos hasta una hora más tarde, cuando La Enfermera se presentó con los antibióticos robados.


      

        Arcadio preguntó de los síntomas y la chica les dijo que eso era debido a la alergia causada por el medicamento. Era imposible saber cuándo podría recibir un ataque letal causado por los antibióticos y le dijo que si empezaba a sentir que la garganta se estaba inflamando y tenía dificultades para respirar, la llevaran a emergencias lo antes posible porque eso podría causar la muerte. Sin atención médica, la garganta se podría hinchar de manera tal que podría impedir la respiración normal y asfixiar a la persona.


      

        “¿Quiere usted decir que mi madre está condenada a muerte?” Preguntó Arcadio sintiendo que la ira lo invadía nuevamente.


      

        “Yo soy enfermera y para mi es imposible decir. Algunas personas pueden presentar síntomas que van y vienen pero no llegan a presentar un peligro para la vida del paciente. En ocasiones, todo parece normal y de repente, algo letal sucede pero como ya ha pasado tiempo, los familiares atribuyen la recaída a causas naturales y no a negligencia médica. Es difícil saber cuál efecto tendrá con su madre pero entre más tiempo pase, mejor. Eso quiere decir que su cuerpo está aprendiendo a vivir con todos esos antibióticos en el cuerpo y es posible que presente síntomas por el resto de su vida” Dijo la chica.


      

        “¿Así que nadie puede decirme si habrá consecuencias mortales?” Preguntó Arcadio.


      

        “Me temo que no. Pero como le dije, entre más tiempo pase, menos peligro habrá. Personalmente yo creo que si nada sucede esta noche, el peligro de muerte se puede descartar pero recuerde que esto podría traer complicaciones más adelante” Sandra respondió.


      

        Arcadio le dijo a la chica que se volverían a encontrar y que por el bien de ella, sería mejor que no evitara el encuentro. Él estaba dispuesto a perdonarla pero si hablaba con alguien o se escondía para evitar encontrarse con él, eso traería consecuencias. La chica prometió que no haría nada de eso y además, él tenía su número telefónico, así que podría contactarla en cualquier momento.


      

        Los tres, salieron del cuarto y empezaron a caminar por los pasillos del hospital para encontrar la salida. Lo hacían lentamente debido a que la paciente ya estaba entrada en años y además, la enfermedad la acosaba de manera tal que había robado todas sus energías. Los pasillos estaban llenos de enfermos y familiares que estaban esperando su turno para entrar a los diversos consultorios.


      

        Cuando estaban pasando cerca de la farmacia, Arcadio observó que La Doctora se encontraba al final del pasillo. Había una persona frente a ella por esta se encontraba ocupada en su teléfono. No era la única Doctora en el hospital comportándose de esa manera. Otros Doctores caminaban por los pasillos texteando en su teléfono y sin mirar hacia donde se dirigían; Los pacientes se tenían que mover a un lado para no ser atropellados por ellos.


      

        Madre e hijo dejaron el hospital y se dirigieron al hotel donde se hospedaban. Cada vez que venían al pueblo, se quedaban en un hotelito para evitar el regreso al rancho de donde provenían. La Clínica más cercana se encontraba a casi diez horas de distancia, así que cada vez que venían al pueblo, aprovechaban su estancia para atender todas sus necesidades.


      

        Esa tarde, Arcadio llamó a La Enfermera porque necesitaba un favor. Le pidió a Sandra que averiguara las direcciones del Director de La Clínica y La Doctora. Eso solo le tomo unos minutos y Sandra contestó la llamada con la información que necesitaba. Mientras conversaba, Sandra le informo que ellos dos estaban teniendo una relación amorosa. A pesar de que los dos estaban casados, La Doctora se quedaba de guardia los jueves por la noche y El Director pretendía quedarse a firmar documentos y supervisar el inventario de las medicinas el mismo día.


      

        En lugar de quedarse en el hospital, los dos se salían del nosocomio y manejaban a una casa abandonada en las afueras del pueblo, en donde conducían sus actividades amorosas. El director tenía fama de acosar a las empleadas de La Clínica fueran Doctoras, Enfermeras o Recepcionistas.


       

        En toda ocasión, usaba su posición para conseguir lo que quería. Algunas de las chicas presumían haber conseguido el trabajo en la cama como si se tratara de un honor el haberse acostado con él. Muchos de los empleados sabían de las escapadas del director y este, presumía el uso de la colchoneta que guardaba en la doble cabina de su camioneta.


       

        “Mi esposa piensa que la utilizó para ayudar a mujeres embarazadas a llegar a una cama del hospital o pacientes que no pueden caminar” Decía a sus amigos más cercanos y se burlaba de su esposa, que creía todas sus mentiras y se aseguraba que la sirvienta limpiara la colchoneta de vez en cuando, para eliminar el olor a sudor y matar los gérmenes que los supuestos pacientes dejaban ahí.


        
          
        


        


        
          
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 03 – Arcadio Ramírez


       

        
          
        


        Arcadio y su madre se quedaron por un mes en el pueblo para asegurarse de que su madre no correría ningún peligro. Le daba pavor que algo sucediera una vez que regresaran al rancho y no hubiera manera de llegar al pueblo rápidamente para buscar ayuda médica. Encontró una casita amueblada y la rentó por un mes para poder estar más cómodos.


       

        Sandra venía al término de su jornada de trabajo y pasaba las tardes platicando con Doña Aurelia, que agradecía la compañía y las atenciones de la muchacha. Mientras ella preparaba algo de comer en la cocina, su hija entretenía a la paciente, leyéndole historias de sus libros y en algunas ocasiones, La Biblia.


      

        La anciana sufría ataques alérgicos de vez en cuando y episodios de calentura pero estos no duraban mucho tiempo. La Enfermera le explicó al muchacho que estos síntomas podrían desaparecer con el tiempo o quizás permanecerían con su madre por el resto de su vida.


       

        Había un síntoma recurrente que consistía en un ataque de comezón en todo el cuerpo. Ronchas aparecían amontonadas en varias partes del cuerpo al mismo tiempo y hacían que la paciente se rascara frenéticamente para desahogarse de la sensación que sentía. Sandra siempre tenía una botella de alcohol a la mano y empapaba una toalla limpia y le decía a la Señora Ramírez que evitara rascarse puesto que podría dejar marcas en la piel si la irritaba demasiado. Cuando aplicaba la toalla llena de alcohol la sensación mitigaba la comezón y provocaba un gran alivio en la paciente.


       

        Presenciar los ataques de alergias en su madre, hacían que Arcadio se llenara de cólera y deseos de venganza. El odio hacia La Doctora estaba tan latente como el primer día y la ira que sentía por Sandra, había disminuido con el tiempo. Obviamente ella solamente había recibido órdenes y además, con sus acciones, estaba mostrando su remordimiento y su deseo de mejorar la situación.


      

        En otras circunstancias, él se habría enamorado de la chica y habría sido un buen padre para su hija. Las dos habían sido abandonadas por el padre de la niña y estaban solas en el mundo. A pesar de haber perdonado a La Enfermera por su papel en el accidente con su madre, Arcadio no podía imaginarse el envolverse románticamente con una muchacha como Sandra. Sabía que cada vez que su madre sufriera los efectos de la sobredosis, en la culparía por lo que había ocurrido.


      

        Pero sí se volvieron buenos amigos y después de cenar, los dos se sentaban a tomar un café mientras la anciana y la niña se sentaban a leer sus historias. Sandra era una buena persona y se preocupaba por sus pacientes. Era evidente que tenía un gran corazón y que el haber escogido enfermería como su carrera, era la mejor decisión que había tomado. Ahora que ya se conocían, le tenía una confianza plena y sabía que esta correspondía de la misma manera.


       

        Arcadio pidió a la chica que cuidara de su madre por las siguientes dos semanas pues él tenía que salir con urgencia. Aunque no mencionó qué clase de problema lo acosaba, Sandra accedió y se mudó a casa de doña Aurelia por las siguientes dos semanas, junto con su hija.


      

        Durante esas dos semanas, Arcadio viajó por la ciudad de México, moviéndose por los barrios bajos haciendo contacto con tipejos que lo conectarían con las personas que necesitaba. Finalmente, encontró a un hombre que podría ser el adecuado y después de varios días de trabar amistad, Arcadio decidió asegurarse de que el hombre estaba en posición de ayudarlo.


      

        En secreto, Arcadio fue a visitar al lugar donde esta persona trabajaba para asegurarse de que tendría acceso al producto que necesitaba. Lo vigiló por un par de días para estar completamente seguro y se las arregló para hacer una llamada telefónica al laboratorio donde ejercía su profesión. La recepcionista tendría que conocer su nombre y sabría dónde encontrarlo si es que en verdad estaba empleado ahí.


      

        Cuando la telefonista contestó el teléfono, Arcadio se identificó como el Dr. Mendoza, representante de los laboratorios MayaPik y dijo que el Doctor Arenas estaba esperando su llamada. Le pidió que esperara un momento y le dijo que iba a transferirlo a la extensión correspondiente.


      

        Un hombre que se identificó como el Dr. Almazán contestó el auricular y Arcadio volvió a identificarse con la información ficticia. El Dr. Almazán le pidió esperar un momento y el muchacho esperó pacientemente hasta que el Dr. Arenas respondió. Cuando identificó la voz, simplemente colgó el teléfono y sabía que estaba tratando con alguien que vendería a su propia madre si ello producía una buena remuneración.


      

        Antes de descubrir sus verdaderas intenciones, Arcadio invitó a su nuevo amigo a tomar unas copas. Este no se hizo del rogar y salieron a uno de los mejores bares de la ciudad. El Dr. Arenas estaba impresionado y cuando se sentaron a la mesa, su amigo ordenó una botella de whisky con 12 años de añejamiento.


       

        En el momento apropiado, abordaron el tema sobre un producto que necesitaba y el Dr. Arenas escuchó con atención. No tuvo que dar detalles y lo único que su nuevo amigo estaba interesado, era en el tamaño de su billetera. Cuando Arcadio le dijo que no se preocupara por eso, la avaricia dibujada en la cara de su nuevo amigo le indico que había encontrado la persona adecuada.


      

        Al día siguiente, el Dr. Arenas se volvió a encontrar con su amigo en uno de sus bares favoritos y después de unos minutos, los dos se dirigieron al baño. Revisaron los cubículos para asegurarse de que estaban completamente solos y el Dr. Arenas entregó una caja que Arcadio abrió rápidamente para verificar el contenido. Arcadio sonrió diabólicamente y después, puso un fajo de dinero en las manos del Dr. Arenas.


      

        El muchacho se despidió rápidamente; regresó al hotel y sin perder tiempo, tomó una jeringa y cargo un poco del líquido que contenía una de las ámpulas. Caminó algunas cuadras y finalmente llegó a un laboratorio pequeño y les pidió si podría hacer un análisis del líquido. La recepcionista tomó la información necesaria y después de hacerle varias preguntas respecto al análisis, le pidió que regresara ese día después de las tres de la tarde.


      

        Cuando llegó la hora de levantar los resultados, Arcadio se dirigió al laboratorio y lo único que tuvo que hacer fue dar su nombre y la recepcionista sacó una caja llena de sobres hasta que encontró el que correspondía al Dr. Mendoza. Después de encontrarlo, pidió al hombre que firmara de recibido y este se apresuró a firmar una hoja que estaba llena de nombres. Usó una firma con el mismo nombre ficticio que había inventado para solicitar el análisis y puso la fecha antes de entregar el documento.


      

        La chica inspeccionó la hoja y le dijo que eso era todo. Arcadio abandonó el lugar rápidamente y en cuanto salió del laboratorio, rompió el sobre y leyó el contenido de los resultados. Su cara se iluminó con una sonrisa. El Dr. Arenas había cumplido su promesa y todo estaba listo para llevar a cabo sus planes. Ahora solo quedaba regresar para poder reunirse con su madre.


      

        Tal como lo había prometido, Arcadio regresó y Sandra volvió a su casa. Cada día que pasaba les daba más confianza de que doña Aurelia se recuperaría de la sobredosis aunque de vez en cuando, sentía ataques leves de varios síntomas.


       

        Los ataques de irritación que producía ronchas y comezón en la Sra. Ramírez aparecían por lo menos una vez por semana y en ocasiones, sentía que sus ojos se irritaban y se llenaban de agua sin ninguna razón. También presentaba síntomas como nariz congestionada y calenturas pero la mayoría de los síntomas, aparecía y desaparecía en minutos aunque de vez en cuando, los síntomas duraban varias horas.


       

        A petición de Sandra, Arcadio compró suficiente alcohol para asegurarse de que su madre tendría algo con que aliviar los ataques de comezón y también les dio unos remedios caseros para utilizar en caso de su ausencia.


      

        Después de unas semanas, Sandra opinó que era probable que los síntomas no terminarían con la vida de su madre pero eso era imposible de diagnosticar con seguridad. Sin embargo, le volvió a recordar que quizás tendría que sufrir los brotes de alergia por el resto de su vida. Sandra le pidió que consultara con un doctor pero le advirtió que realmente no había mucho por hacer.


      

        Arcadio y su madre regresaron a casa y durante los siguientes días, esta sufrió pequeños ataques alérgicos que desaparecían rápidamente y todo parecía indicar que el peligro mayor había pasado. Ahora él podía entrar y salir de casa sintiendo confianza de que su madre estaría bien.


       

        Su madre era una mujer estoica de rancho y no estaba acostumbrada a quejarse por sus malestares. Ella se consumía en sus labores y había aprendido a hacer sus menesteres tratando de ignorar los síntomas que sentía.


       

        Cuando algunos de sus síntomas se agudizaban, ella ya sabía lo que tenía que hacer y se auto medicaba a si misma con yerbas, ungüentos y emplastos. Ahora que ya sabía que estos ataques probablemente durarían por el resto de su vida, la mujer aprendió los remedios que podría utilizar cuando tuviera brotes y cada vez, obtenía mejores resultados con sus yerbas.


       

        Arcadio ya no pensaba regresar a Estados Unidos y se estaba preparando para trabajar en el rancho de la familia. Ahora que ya estaba de regreso, estaba empezando a buscar una chica elegible con quien compartir su vida. A solo dos kilómetros de distancia, había una familia con tres chicas en edad casadera y eligió la mayor que tenía veintisiete años.


       

        En esas partes, una mujer con la edad de veintisiete años se considera como una solterona, así que sus padres estaban contentos de deshacerse de ella. La chica era de buen ver y muy trabajadora. El romance solo duró dos semanas y Arcadio pidió su mano formalmente, como se acostumbraba por esas partes.


      

        No hubo gran fiesta ni nada por el estilo. Los dos se casaron en el registro civil y regresaron al ranchito en el que pasarían el resto de sus vidas. Mariela, que era el nombre de su nueva esposa, estaba feliz de finalmente encontrarse casada y contenta de seguir la tradición de cuidar de los ancianos de la familia. Arcadio ya tenía la familia que añoraba y ahora tenía una esposa que le acompañaría a él y a su madre.


      

        Habían pasado casi tres meses desde el incidente en el hospital cuando fue tiempo de volver al pueblo. Arcadio le dijo a su esposa y a su madre que necesitaba comprar semillas para su sembradío y sin más, se despidió de la familia, llevando consigo una lista de cosas que necesitarían de la tienda de abarrotes.


       

        Arcadio viajó en dos caballos para hacer el viaje más productivo. De regreso, él caminaría y los caballos cargarían las compras. Había prometido quedarse por una semana y regresaría un viernes por la tarde o noche.


      

        Cuando llegó al pueblo, se comunicó con Sandra y le pidió que se reunieran al final de su turno para poder hablar tranquilamente. La chica accedió y después de la reunión, se dirigieron a su casa. Sandra le daría hospedaje por los siguientes días.


       

        Mientras la chica se iba a La Clínica, Arcadio salía de compras asegurándose de encontrar toda la mercancía que necesitaban en el rancho. El muchacho salía de la casa con las manos vacías y regresaba con las manos llenas. Cuidadosamente, empacaba todas sus compras para asegurarse de que repartía las cargas equitativamente y los caballos no tuvieran problemas.


       

        El jueves por la noche, Sandra regresó a casa y encontró que Arcadio estaba fuera. Su hija siempre se iba a casa de una amiga hasta que su madre salía de trabajar. Ahora todo estaba normal y a Sandra no le causó ninguna preocupación el que Arcadio no estuviera en casa. El muchacho dormía en su sala, así que si regresaba de noche, no causaría ningún problema.


        
          
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 04 – La Cacería


        


        
          
        


        Arcadio salió de la casa de Sandra esa tarde antes de que esta saliera de trabajar y se dirigió a las afueras del pueblo con una mochila en el hombro. Caminaba tranquilamente, como si estuviera disfrutando la tarde que era soleada y placentera. Había varias carreteras que llegaban al pueblito en diferentes direcciones y gracias a ello, las rancherías de los alrededores podían visitar el municipio para recibir atención médica o para comprar sus alimentaciones.


       

        Los campesinos siempre eran bienvenidos por las tiendas de abarrotes porque adquirían todo en cantidades industriales. Compraban sacos de azúcar enteros, latas de varios kilos de manteca y sacos de piloncillo entre otras cosas. Los campesinos siempre viajaban con sus animales para llevar sus compras mientras que los más adinerados, tenían sus propios vehículos para ir y venir al municipio.


      

        Arcadio llegó a los límites del pueblo cuando empezaba a obscurecer y continuó con su caminata que parecía no tener rumbo fijo. Había caminado en dirección opuesta de la casa de Sandra que también vivía en las afueras. Caminaba chiflando entre los matorrales y de vez en cuando, tomaba un momento para saludar a los campesinos que entraban y salían de entre las veredas. En los ranchos, es común que todos los arrieros se saluden puesto que todos son muy abiertos y honestos. Esa era una de las cualidades que Arcadio más apreciaba del lugar donde vivía.


       

        En la distancia, se podía ver el techo de una casa y Arcadio se dirigió en esa dirección. Se puso su gorra y unas gafas para disimular un poco su apariencia personal. Traía botas de suela plana para evitar dejar huellas en el suelo y caminaba por los lugares con superficie dura o rocosa, para evitar que las suelas de su calzado quedaran impresas en el polvo


      

        El muchacho llegó a una casa abandonada y la inspeccionó cuidadosamente. Parecía que alguien había iniciado una construcción para una casa de dos pisos y después abandonaron la obra sin terminar. Quizás sus dueños cambiaron de opinión o quizás se les terminó el dinero. Arcadio pensó que si la construcción hubiera sido terminada, esta habría sido una casa que llamaría la atención.


      

        El muchacho tomó unos momentos para prepararse antes de entrar. Se puso un par de guantes de látex desechables para evitar dejar huellas en alguna parte y se encamino a la puerta. Cuando vivía en Estados Unidos, gustaba ver programas de televisión policiacos, en donde los detectives buscaban a los delincuentes basados en la evidencia dejada en la escena del crimen. Había visto suficientes programas como para enterarse cuáles eran los errores más comunes.


       

        Sería razonable asumir que las unidades locales no contaban con laboratorios de ADN y sería improbable que un caso como ese tomaría precedente sobre otros más importantes. Por si fuera poco, él no conocía a nadie en el pueblo y desaparecería inmediatamente después de haber tomado justicia. La única que quizás podría ligarlo a los acontecimientos era Sandra, pero estaba seguro que la enfermera no diría palabra alguna puesto que ella misma estaba deseando que hubiera cambios en el hospital y además, tenía una sentencia de muerte sobre su cabeza.


       

        La idea de que su hermano podría venir a tomar venganza si este terminaba en la cárcel, era algo que Sandra querría evitar. Lo que ella no sabía, era que Arcadio era hijo único y solo mintió para protegerse en caso de que esta quisiera traicionarlo.


      

        Antes de salir de casa de Sandra, había vaciado sus bolsillos de todo objeto innecesario y se aseguró de no traer ninguna de sus pertenencias personales consigo, incluida su billetera. No llevaba nada en su persona que pudiera servir como identificación y así podría estar seguro de que no olvidaría algo importante detrás de sí.


      

        Ninguno de los objetos que estaba en la bolsa a sus espaldas había sido tocado con manos desnudas y todo estaba limpio de huellas. Cada vez que tocaba alguno de esos objetos, se aseguraba de usar guantes para evitar sorpresas desagradables. Estaba seguro de que habría evidencia después del crimen pero también sabía que tendrían que trabajar duro para encontrarla.


      

        Dudaba mucho que en un pueblo como El Basalto, hubiera alguien capaz de resolver un caso como este. Sabía que sus víctimas no se atreverían a llamar a la policía sin tener que hablar de sus pecadillos personales. Si lo hicieran, sería como destapar una caja de Pandora y se podría asumir que eso no sucedería.


      

        Con paso firme entró a la casa tratando de no mover ningún objeto y evitando dejar huellas en el piso. El suelo estaba cubierto de polvo aunque el piso era de cemento. Había montones de basura en algunos de los rincones y el olor a cemento llenaba la atmósfera. Los huecos en las paredes estaban libres de puertas y ventanas puesto que se trataba de una obra negra.


      

        En una esquina de la planta baja y cerca de una ventana, el piso estaba limpio. Parecía que alguien aseaba esa área de la casa con frecuencia y se imaginó que La Doctora y el Director de La Clínica utilizaban ese lugar para consumar sus relaciones íntimas. Subió al segundo piso y se dio cuenta de que la casa no tenía techo. Las paredes de la planta alta estaban casi terminadas pero simplemente pararon la construcción por alguna razón y abandonaron el proyecto.


      

        Arcadio anduvo merodeando por varias partes de la casa hasta que encontró un lugar en el que podría esconderse sin ser visto, al mismo tiempo que podría vigilar la entrada principal de la vivienda. Desde su escondrijo en el segundo piso, podría esperar a sus victimas sin ser visto y podría hechar un ojo a los alrededores para asegurarse de que no sería molestado.


       

        Se podía adivinar que alguien venía con frecuencia puesto que la tierra suelta del patio mostraba las huellas de llantas de automóviles. Seguramente La Doctora y su amigo estacionaban el auto ahí y se metían a la casa para disfrutar su privacidad. Ahora que ya estaba en el lugar adecuado, procedió a remover los guantes de látex puesto que sus manos empezaban a sudar.


      

        El muchacho se acomodó en su escondrijo y sacó unos binoculares para poder inspeccionar los alrededores. También traía un termo lleno de café caliente y una pistola llena de munición lista para usarse. Puso los objetos en el suelo frente a él de manera organizada para tener todo a la mano y se sentó a esperar tranquilamente. Cuando llegara el momento de la acción, no tendría que preocuparse por hacer ruido puesto que todas sus herramientas ya estarían listas para el ataque.


      

        De vez en cuando alguna camioneta pasaba en la distancia pero solo era una falsa alarma. Él sabía que el vehículo que estaba esperando no llegaría hasta que oscureciera completamente. No tenía prisas y se entretenía observando los pájaros y otros animales que pasaban por ahí. Había sido buena idea traer los binoculares porque eso lo ayudaría a entretenerse durante la larga espera.


      

        Mientras disfrutaba de su café caliente, empezó a reflexionar acerca de lo que intentaba hacer. Sabía que estaba a punto de cometer un delito que lo llevaría a la cárcel si no ejecutaba su plan con la precisión necesaria. Parte de él, quería encontrar una razón para olvidarse del asunto y hacer todo dentro de la ley pero le resultaba imposible.


      

        Su madre y su esposa era lo único que les quedaba en la vida. El hecho de que un supuesto Doctor la había puesto en peligro de muerte le hacía hervir la sangre. Era difícil saber cuántos más estaban en la misma situación y de acuerdo con Sandra, El Director estaba enterado en lo que sucedía en La Clínica, pero él se preocupaba más por borrar la evidencia que por mejorar el servicio.


      

        Esto podría llegar a terminar en una o más tragedias pero nadie quería hacer algo al respecto. Para el, la sed de venganza estaba tan latente como el primer día y tenía todas las intenciones del mundo en llevar a cabo su plan de revancha. No solamente tomaría la justicia en sus manos sino que de una vez por todas, eliminaría el problema antes de que alguien más saliera perjudicado.


      

        Era imposible imaginar que doctores ineptos y sus administradores jugaran con la vida de las personas de esa manera. Recordó los pasillos del hospital llenos de doctores, todos ocupados con sus teléfonos en lugar de poner atención a sus labores. No entendía cómo era posible que se les permitiera utilizar sus aparatos mientras se encontraban en su lugar de trabajo.


       

        Lo peor de todo es que no escondían el hecho de que su teléfono era más importante que sus pacientes. Recordó el hecho publicado en periódicos recientes cuando una pasante de medicina publico una foto en las redes sociales con una paciente en su lecho de muerte.


       

        ¿Dónde estaba la humanidad? ¿Dónde estaba la compasión que habían jurado tener para con los pacientes? Era imposible saber que tan lejos llegaba el cinismo de algunas personas y las idioteces que usaban para explicar sus malas prácticas. Sintió que la sangre se le calentaba una vez más y la ira se volvió a asentar y adueñarse de su corazón.


      

        Arcadio estaba familiarizado con el sistema y sabía que si hacía todo dentro del marco legal, sería difícil obtener justicia. Los periódicos y las noticias estaban llenos de casos en que los pacientes morían en las salas de espera o de mujeres que daban a luz en plena calle. Las investigaciones ejecutadas siempre exculpaban al hospital y ponían toda la culpa en el paciente.


      

        Raras veces el nosocomio aceptaba responsabilidad por un escándalo y cuando eso sucedía, los doctores simplemente eran trasladados a otras instituciones en donde podrían seguir practicando y cometiendo sus negligencias médicas. Cuando el caso llegaba a mayores y la prensa nacional mencionaba los hechos, alguna de las enfermeras era despedida de su cargo para saciar la necesidad de justicia. Los culpables seguían cometiendo de las suyas mientras que un chivo expiatorio era sacrificado para pretender que la justicia prevalecía.


      

        Además, no había nadie que prestaría atención a un campesino. Él no era nadie; no estaba relacionado con gente en puestos importantes y casos como ese, abundaban por todas partes. Eso ya no era noticia, sino que se había convertido en el pan de cada día. En esta ocasión si Arcadio quería justicia, la tendría que obtener por su propia mano.


      

        Parte de el deseaba que el caso explotara y apareciera en la prensa nacional con la esperanza de que llamara más atención al problema pero estaba seguro que eso no cambiaría nada. Ahora el sería Juez y Verdugo y sabía exactamente lo que tenía que hacer para salirse con la suya. En este caso en particular, no habría poder humano que le impidiera saciar su deseo de justicia y para ello, estaba dispuesto a arriesgarse a sí mismo.


       

        Dudaba que un pueblo como este tuviera la tecnología necesaria para averiguar lo que iba a suceder. La estación de policía no tenía tantos uniformados y además, solo tenían unas cuantas patrullas para moverse. Quizás habría uno o dos detectives disponibles pero en dado caso, no creía que tenían la experiencia necesaria para quebrar un caso como el suyo.


       

        “Probablemente los detectives son familiares, primos o tíos del jefe de la policía” Pensó para sí mismo y sonrió con sarcasmo “Alguien que no tiene idea alguna de lo que debe hacer”.


       

        Todo el incidente se borraría cuando alguien decidiera que no había recursos para esclarecer el crimen y al asunto se le daría un carpetazo.


       

        Faltaban unos minutos para las ocho cuando Arcadio sacó una playera negra manga larga y se la puso sobre sus ropas. Ahora se encontraba todo vestido de negro puesto que sus pantalones de mezclilla también eran de ese color. La hora de cobrar venganza llegaría en unos minutos más.


        


        
          
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 05 – La Doctora


        


        
          
        


        Era un poco después de las ocho cuando descubrió unas luces que centelleaban sobre la casa y la iluminaban aún más que la luz de la luna. El relampagueo siguió por varios segundos y Arcadio tomó sus binoculares y descubrió una camioneta negra de doble cabina. Ese era el vehículo que estaba esperando y empezó a prepararse para entrar en acción. El vehículo serpenteó por la carretera de grava dejando una estela de polvo que era iluminada por las luces traseras de la camioneta.


       

        Con toda la calma del mundo, empezó a guardar los objetos que no necesitaría durante su operación y los puso en su mochila. Sería mejor asegurarse que todo estaba en orden antes de iniciar. Era importante tener todas sus pertenencias juntas puesto que al final, tendría que salir a toda prisa y eso ahorraría tiempo.


       

        Saco una bolsa de plástico y sacó otro par de guantes desechables. Con cuidado procedió a colocárselos evitando rasgarlos y cuando estuvo satisfecho, puso la bolsa de plástico en la mochila. Rápidamente, juntó todo y tuvo unos segundos para revisar que todo estaba en orden. Al término de su plan, no tendría que gastar ni un segundo más de lo necesario y podría escapar a toda prisa.


      

        Cuando el vehículo se acercó a la casa, disminuyó la velocidad y se acercó lentamente hacia la puerta principal. No parecían estar preocupados por ser descubiertos puesto que esta era una propiedad privada. Los dos sabían que a esa hora de la noche, las únicas personas por esos lugares eran solo ellos.


      

        Un hombre se bajó de la camioneta y después de hacer una inspección rápida en la casa, regresó al vehículo y sacó una colchoneta. Del asiento delantero, salió una mujer y los dos se dirigieron al interior de la casa. Hablaban animadamente mientras cargaban algunos objetos con ellos.


      

        “¿Cuándo vas a terminar de construir esta casa?” Dijo la mujer mientras se dirigían al área limpia cerca de la ventana.


      

        “Pues si la termino, no tendremos un lugar en donde encontrarnos. Le dije a mi esposa que gasté mucho en la camioneta y ahora tendremos que esperar un tiempo para finalizar la construcción” Dijo el hombre mientras extendía la colchoneta en el suelo.


      

        La luz de la luna brillaba intensamente y hacía que el interior de la casa se iluminara con su resplandor. Como si la situación se tratara de un ritual, pusieron la colchoneta sobre el área cerca de la ventana y cuidadosamente empezaron a poner los objetos que traían consigo a sus alrededores. El hombre saco una botella de vino y después de remover el corcho, sirvió una copa y se la ofreció a la mujer. Los dos brindaron entre risas y coqueteos y después de unos segundos, el hombre se sentó en el piso y la mujer se puso de pie de una manera muy sugestiva.


       

        La Doctora empezó a quitarse la ropa mientras hacía un baile sexy. El hombre la animaba mientras ella tarareaba una canción y se quitaba las prendas de vestir una a una. Cuando solo quedaba el sostén y el bikini, siguió con su baile exótico y le pidió a su acompañante que hiciera lo mismo. El hombre se quitó los zapatos rápidamente y se puso de pie para empezar a bailar de manera torpe.


      

        Sus ropas empezaron a caer una a una y el baile continuó por unos segundos. En el segundo piso, Arcadio ya había esperado suficiente tiempo y se puso unas gafas grandes y una balaclava negra. Después de ajustar la máscara, tomó dos piezas de laso y empezó a tomar los objetos que tenía frente a si, preparándose para entrar en acción.


       

        Finalmente, tomó la pistola y cuidadosamente, llegó a los escalones y los bajó uno a uno tratando de no hacer ruido. La noche estaba llena de ruidos producidos por los animales silvestres y la luz de la luna no penetraba plenamente al interior de la casa, lo que le hacía bajar con la seguridad de saber que no sería descubierto antes de tiempo.


      

        Sentía que su corazón latía un poco más aprisa y tenía un poco de ansiedad pero eso solo lo hacía tener más cuidado con sus acciones. Cuando llegó al final de las escaleras, descubrió la pareja abrazada y de pie sobre la colchoneta, ajenos a la presencia de un extraño.


      

        Arcadio se detuvo unos momentos para acostumbrar sus ojos a la oscuridad. Él estaba vestido con ropas negras y sería difícil descubrir su presencia entre la negrura de la noche. La pareja se besaba apasionadamente y finalmente, los dos cayeron sobre la colchoneta y empezaron a rodar por el suelo. Entre las sombras de la noche, las dos personas se fundían en una, mientras gemidos y frases apasionadas emergían de sus labios. Cuando La Doctora descubrió al hombre a unos metros de distancia, era demasiado tarde.


      

        El director estaba practicando sexo oral en ese momento y La Doctora trató de gritar pero lo único que salió de su garganta fue un gemido gutural. Extendió la mano y empujo la cabeza de su amante que todavía no se daba cuenta de que estaban acompañados. Este abrió los ojos y cuando descubrió el pánico reflejado en la cara de la mujer, volvió la mirada y descubrió una figura parada a un lado de la colchoneta; apuntando una pistola hacia ellos.


      

        “¿Y tú quién eres hijo de puta?, ¿Qué no sabes que esta es propiedad privada? Si no te largas ahora mismo llamaré a la policía para que te arresten. ¿No sabes quién soy yo?” Preguntó el hombre mientras tomaba una camisa para cubrir un poco su desnudez.


      

        “¡Claro que sé quién eres!, ¿Por qué crees que estoy aquí?” Arcadio respondió calmadamente y se movió cerca de la ventana para que vieran el arma que estaba apuntando hacia ellos. Era una pregunta clásica puesto que parece que toda persona que conoce a alguien importante, asume que serán reconocidos por su asociación.


      

        “¡Cálmate amigo! Si te vas y nos dejas en paz, no habrá ningún problema para ti” Dijo el hombre tratando de convencerlo mientras La Doctora lloriqueaba a sus espaldas. Arcadio aventó las cuerdas sobre la colchoneta con un movimiento brusco pero sin dejar de apuntar el arma.


      

        “Amárrale las manos a la espalda y asegúrate de hacer buen trabajo. Voy a inspeccionar al final y si no lo haces como te indico, te voy a perforar las sienes” Dijo Arcadio amenazando a La Doctora, que trataba de controlar su histeria.


      

        La chica lloriqueaba amargamente y llena de terror, se acuclilló para tomar una de las cuerdas de la colchoneta. El director sabía lo que tenía que hacer y puso las manos a sus espaldas obedientemente; poniendo una mano paralela a la otra. La chica envolvió el lazo varias veces y al final hizo un nudo. Durante el proceso, no dejaba de llorar y suplicar.


      

        “Si nos deja ir, no llamaremos a la policía y no crearemos ningún problema” Imploró mientras se hacía a un lado para que el hombre inspeccionara el nudo.


       

        Con una mano hizo varios jalones para asegurarse de que estaba bien atado y después, pidió a La Doctora que pusiera sus manos a su espalda, de la misma manera en que el hombre lo había hecho.


      

        El lloriqueo estaba cada vez más alto y eso hacía que Arcadio se pusiera un poco nervioso. Si alguien pasaba por ahí, podría alertar a la policía. Ahora no había marcha atrás y tendría que cumplir con su cometido pero para ello, necesitaba calma.


      

        “Si quieres llorar, hazlo de manera callada porque si sigues lamentándote de esa manera, te daré un revés y tendrás que levantar los dientes con una escoba” Dijo Arcadio con voz firme y amenazante. Ahora que ya tenía a los dos frente a él, la furia que sentía cuando pusieron en peligro la vida de su madre, volvió a invadirlo completamente.


       

        Con un empujón, Arcadio puso a la chica de rodillas y procedió a amárrale las manos a la espalda. Los dos se quedaron inmóviles sin saber que esperar de la situación pero todo indicaba que esto no tendría un final feliz.


      

        Ahora que la pareja estaba atada y segura, Arcadio sacó el resto del contenido de su mochila. Primero saco una de las inyecciones como la que le habían dado a su madre y la puso en jirón de la ventana. Volvió a meter la mano en su mochila y saco otra cajita de cartón y finalmente, sacó un par de pañuelos rojos. Cuidadosamente amordazó sus víctimas y después, les ayudó a sentarse cómodamente en el suelo y se recargaron en la pared. Necesitaría algunos minutos para finalizar su plan y era mejor que la pareja estuviera cómoda.


      

        Arcadio se acercó a la ventana y aprovechando la luz de la luna, empezó a preparar una de las inyecciones. Con lujo de detalle, tomó la ampolla de líquido y rompió el cuello para sacar el contenido con la jeringa. Después vacío el líquido en el ámpula y sacudió violentamente para mezclar el contenido. Tal como lo había hecho La Enfermera, puso el ámpula contra la luz de la luna para asegurarse de que la mezcla tenía la consistencia perfecta y lo puso junto a la jeringa.


       

        Las víctimas se lanzaban miradas furtivas sin comprender lo que estaba sucediendo. Estaban temerosos de lo que estaba a punto de suceder pero no era posible evitarlo. Atados de manos y amordazados, era imposible defenderse. Estos lugares estaban desolados y por eso lo habían escogido para su nido de amor. Aun cuando pudieran gritar a todo pulmón, lo más seguro es que nadie oiría sus gritos de auxilio. El terror se reflejaba en sus rostros pero no había más que esperar y observar al agresor que trabajaba preparando sus utensilios en la ventana.


      

        Lentamente, Arcadio se acercó a la mujer y para entonces, ella ya tenía una buena idea de lo que iba a suceder. Arcadio no prestaba atención a sus lágrimas y procedió a seleccionar uno de los brazos.


      

        “Hace dos años, una señora vino a verte con una infección. Te dijo que era alérgica a penicilina y tú ignoraste su súplica. Esa mujer tuvo suerte de salir con vida por tu negligencia. Todo ello por el simple hecho de que en lugar de poner atención a tu paciente, estabas más interesada en tu teléfono” Dijo Arcadio con voz grave para disimular su identidad.


      

        “Dos meses después, volviste a hacer lo mismo con un niño al que le diste una sobredosis. Terminó en Emergencias y estuvo entre la vida y la muerte por varios días. Por un milagro, ese chico también salió con vida. Tu historial en La Clínica deja mucho que desear. Llegas tarde y ofreces mal servicio. Todo porque traicionas a tu marido con esta porquería de hombre. Compras tu lugar en el hospital, pagando con favores en la cama” Añadió mientras sacaba el aire de la jeringa.


      

        “Te daré una oportunidad para que expliques tu lado de la historia. Te voy a quitar la mordaza pero si gritas o pides auxilio, será la última cosa que harás en este mundo” Amenazó Arcadio.


       

        “Hoy seré tu Juez y tu Verdugo. Todo lo que digas será usado para decidir mi veredicto” Añadió mientras removía la bandana roja para que La Doctora pudiera hablar.


      

        “Todos los doctores y las enfermeras hacen lo mismo” Replicó La Doctora después de una pausa.


       

        “Todos caminan por los corredores usando sus teléfonos y todos se comportan de la misma manera en el consultorio. No comprendo por qué solo me castigas a mí”.


      

        “No te pregunté que me digas lo que hacen los demás. Estoy preguntándote a ti en particular” Dijo Arcadio interrumpiendo la respuesta.


      

        “Sé que abuso mi teléfono celular pero tienes que entender que en medicina como en cualquier otra área, errores ocurren y tenemos que arreglarlos. Nadie es perfecto” Respondió la Doctora tratando de encontrar una excusa.


      

        “Precisamente por eso es que debes poner atención. Estás tratando con asuntos de vida o muerte. Deberías olvidarte de tu teléfono al menos cuando estás tratando un paciente. Tienes que darle toda tu atención a su problema porque ellos ponen su vida en tus manos” Respondió Arcadio sintiendo que la sangre se le iba a la cabeza.


      

        El Director del hospital observaba la escena a solo un metro de distancia. Estaba amordazado y atado de manos por lo que no podía hacer nada para ayudar a su amante o por sí mismo. Escuchaba las respuestas y sentía vergüenza porque él era el que tenía la responsabilidad de asegurarse de que cosas como esa no sucedieran.


      

        “Sé que he cometido errores pero hoy me has enseñado una lección. De hoy en adelante practicaré medicina de la manera en que prometí hacerlo cuando recibí mi título de la Universidad. Te lo prometo” Dijo la chica en voz calmada y con lágrimas corriendo por sus mejillas.


      

        “Todo eso suena muy bien. ¿Pero qué harás por todos aquellos pacientes cuyas vidas has arruinado?, ¿Cómo harás reparaciones a sus familias por el daño y el dolor que has provocado?” Preguntó Arcadio sintiendo que había llegado al límite de su paciencia. “Haz tenido oportunidad de corregir tus errores pero no has hecho nada para remediarlos” Añadió.


      

        La Doctora no contestó y empezó a lloriquear nuevamente. Quizás el sentimiento de culpa la estaba invadiendo en ese momento pero Arcadio estaba lleno de odio y no tenía compasión por una persona que estaba jugando con las vidas de sus semejantes. Unas vidas que había jurado atender con esmero y dedicación para curar sus males de salud.


      

        “Primum nil nocere o primum non nocere”


       

        “Si mal no recuerdo ese es lema de los doctores. Cuando tengas la oportunidad, busca su significado porque en este momento, dudo que tengas idea de sobre quién estoy hablando” Dijo Arcadio mientras se acuclillaba detrás de la mujer.


      

        “Es el Juramento Hipocrático” Respondió La Doctora justo antes de que sintiera la mordaza ceñirse en su boca nuevamente para callarla. El cuarto quedo en silencio como si todos hubieran dicho todo lo que tenían que decir y solo faltaba el veredicto final.


      

        “¡Culpable!” Dijo Arcadio en voz alta y tajante.


       

        “Hoy vas a recibir una dosis de tu propia medicina. Nunca sabrás cual es el contenido de esta jeringa, pero te aseguro que los efectos te durarán por el resto de tu vida. Esto en caso de que la sobredosis no te mate, lo que sería una mala suerte” Dijo Arcadio haciendo una pausa y poniéndose de pie.


       

        “Este día se cobran venganza todos aquellos pacientes a los que ignoraste mientras te divertías con tu teléfono. Si vuelves a practicar medicina, tendrás que dar a tus pacientes la atención que se merecen. Cada vez que intentes leer tus textos o contestar llamadas personales durante una consulta, recordarás este momento” Dijo Arcadio de una manera fría y calculadora.


      

        La mujer lloraba abiertamente pero no había manera de que se escapara. A su lado, El Director contemplaba lo que ocurría y por primera vez en su vida, sentía remordimiento por lo que habían hecho con los pacientes. Sabía que él era directamente responsable por las acciones de La Doctora, además de los otros Doctores en La Clínica.


       

        Una y otra vez, él les había ayudado a esconder evidencia de los malos hechos para pretender que su clínica funcionaba de manera envidiable y que todos estaban contentos con sus servicios. Lleno de miedo, observaba los procedimientos de su agresor y sabía que muy pronto seria su turno, a menos de que ocurriera un milagro.


      

        “Será mejor que no te muevas. Tengo suficientes drogas en mi bolsa y si me obligas, usaré cloroformo” Amenazó y la mujer dejó de poner resistencia.


      

        Arcadio saco un algodón de un pomo y empezó a limpiar el área del brazo tal como habían hecho con su madre. Todo lo hacía con mucha calma a pesar de estar lleno de odio y deseo de venganza. Parecía como si disfrutara de la situación y quisiera prolongar el momento. Puso la aguja en posición y le dejó ahí por un momento.


       

        Al principio, La Doctora forcejeaba tratando liberarse de su captor pero sabía que no tenía escapatoria. Estaba a su merced y el haría con ella lo que le diera la gana. No estaba en posición de escapar ni de enfrentar a su atacante. Estaba totalmente indefensa y no había manera de salir del atolladero.


       

        “Esto es el pago por el mal trato que les has dado a tus pacientes” Dijo de manera severa y empujó la jeringa hasta el fondo. Lentamente, empezó a vaciar el contenido mientras La Doctora veía el medicamento desaparecer dentro de su brazo.


       

        Arcadio retiró la aguja mientras La Doctora se resignaba a su castigo. Lloraba amargamente mientras agachaba la cabeza y recargaba su quijada en el pecho. En esa situación, ni siquiera parecía molestarle el hecho de que estaba completamente desnuda.


        
          
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 06 – El Director


        


        
          
        


        “¡Y para ti Zángano de mierda, tengo un castigo ejemplar!” Dijo mientras se dirigía a la ventana para preparar los instrumentos con que impartiría castigo a la siguiente víctima.


      

        “Lo mismo que hice con esta basura, haré contigo. Te daré una oportunidad para explicar tus acciones y al final, decidiré tu fortuna” Dijo Arcadio.


       

        “Te haré la misma advertencia que le hice a tu amante: Si gritas, te tumbaré los dientes a trompadas” Dijo de manera amenazante y después, retiró la mordaza para que este pudiera hablar.


       

        “Parte de mi desea que grites para convertir tu cara en una pulpa irreconocible” Añadió en un tono que envió escalofríos por la espalda del hombre.


      

        El Director guardó silencio por unos segundos. No sabía si debería presentar sus excusas o esperar una pregunta. Se sentía derrotado y lleno de miedo porque el hombre frente a él, tenía toda la intención de hacerle daño.


      

        “¿Cómo es que permites que Doctores de este calibre practiquen medicina en La Clínica?” Preguntó Arcadio mientras acercaba los instrumentos a su víctima.


      

        “Es cosas de política. A mí me mandaron a asegurarme de que el hospital trabajara sin contratiempos y que todos recibieran atención médica. Si hago reportes de que hay irregularidades, nunca podré salir de este lugar. Necesito asegurarme de que los reportes locales están limpios para empezar a moverme hacia arriba. Estoy presionado a presentar informes que muestren avances” Dijo El Director mientras trataba de encontrar una forma cómoda de sentarse.


      

        “Y los pacientes que confían en tus doctores no hacen nada contra ti porque no están enterados de lo que sucede y además, estás bien protegido” Dijo Arcadio tratando de dominar el impulso que sentía de romperle la nariz.


      

        “Yo no soy el que toma las decisiones. Yo vine aquí hace algunos años para arreglar el problema pero tengo las manos atadas. Solo puedo reportar las cosas que mis superiores me piden y debo ignorar lo demás. Cuando suficiente tiempo haya pasado, me cambiarán a otra clínica y así sucesivamente hasta que encuentre un lugar apropiado para alguien como yo” Dijo El Director.


       

        “Según tus propias palabras en lugar de mejorar un problema, lo empeoras. Tengo entendido que permites a los doctores el cambiar las recetas y expedientes a su conveniencia para borrar todas las pruebas de negligencia ¿Es verdad?” Preguntó Arcadio mientras se ajustaba los guantes para preparar el siguiente castigo.


      

        “Pues son las órdenes que yo he recibido. Si alguien hiciera una auditoría, tendríamos que mostrar la evidencia que respalda nuestros informes. Es importante hacer los cambios necesarios para presentar los reportes que nos piden” Respondió El Director mientras miraba con terror que el hombre se preparaba para pasar su sentencia.


      

        Ahora que Arcadio estaba acuclillado, su cara parecía más aterradora que cuando estaba semi-cubierta por las sombras de la noche. La máscara que cubría su cara solo tenía ranuras para la nariz y los ojos pero estos, estaban protegidos por anteojos de seguridad, lo que provocaba un aspecto humanoide. La única parte de su cara que podía observar, era la nariz.


      

        “¿Y cuántas muertes has ocultado para poder cumplir con tus órdenes?” Preguntó Arcadio mientras preparaba los utensilios necesarios.


      

        “Ninguna. Nunca me atrevería a esconder una muerte porque eso sería peligroso. Admito que hemos borrado evidencia del hospital pero nunca hemos llegado a cometer un asesinato. Por lo menos, no creemos que eso ha sucedido” Dijo El Director mientras Arcadio se acercaba hacia él.


      

        “Y ahí está el problema. Nunca sabrás si tus acciones han encubierto un crimen. Una muerte por la cual tú eres directamente responsable. Una muerte que pudiera haber sido prevenida si tu hubieras cumplido con tus obligaciones” Respondió Arcadio.


       

        “No me puedes hacer responsable por las acciones de los Doctores. Ellos son los que deciden como tratar a los pacientes y que medicamentos utilizar. Yo no soy responsable de sus decisiones profesionales” Respondió el Director.


       

        “Tú eres directamente responsable por sus acciones. Cuando te niegas a llamarles la atención y a solapar sus irregularidades, tú les das la libertad de actuar como les dé la gana. Tú eres responsable de que en lugar de mejorar, empeoren su servicio” Dijo Arcadio sintiendo que la ira lo cegaba.


      

        “Cuando me asignaron el trabajo me dieron instrucciones claras de lo que tenía que hacer. Me dijeron que si no cumplía, no podría aspirar a puestos más altos” Respondió el Director y fue lo último que pudo exclamar puesto que la mordaza le cubrió la boca nuevamente.


      

        “El hecho de estar cerca de ti me produce asco. Estás dispuesto a sacrificar vidas humanas por el simple hecho de poner dinero en tus bolsillos y esperar a que te den otro puesto más alto. No puedes con la responsabilidad de esta Clínica y quieres ser responsable de otra más grande” Dijo Arcadio y después reinó el silencio por unos segundos.


      

        “¡Culpable!” Dijo en voz alta después de hacer una pausa.


      

        “Para esta hora, tu esposa ya habrá leído una carta anónima en la que le he informado que su esposo le es infiel” Añadió Arcadio mientras perforaba el ámpula con la jeringa que tenía en sus manos. La botella estaba llena de un líquido color rosado y poco a poco, la jeringa se llenó.


      

        Arcadio se acercó al hombre que lloraba incontrolablemente mientras su amante acurrucaba su cabeza entre las piernas sin hacer ruido. Quizás estaba muerta o quizás solo estaba bajo los efectos de la medicina que le habían inyectado unos minutos antes.


      

        “¡Gente como tú me produce asco! Te dieron el trabajo porque conoces gente importante y ahora yo voy a saldar cuentas contigo” Dijo mientras sacaba el aire de la jeringa.


       

        Unas gotas del líquido rosado se escaparon y Arcadio se hizo a un lado para evitar el contacto con las gotas. El gesto no pasó desapercibido por El Director y sintió que el corazón le daba un vuelco y empezaba a latir más aprisa.


      

        “Molestas sexualmente a las empleadas del hospital, vendes favores a cambio de una cogida y robas lo que puedes. Por si fuera poco, ayudas a los doctores a cambiar el papeleo para ocultar sus errores médicos y no das una puta madre por la gente que pone sus vidas en las manos de tus empleados” añadió mientras lo agarraba del cabello y lo obligaba a mirarlo a los ojos.


      

        El reflejo de su propia cara en las gafas de su agresor lo llenó de un pavor indescriptible y El Director sintió que se iba a desmayar. Lamentablemente eso no sucedió y volvió su mirada hacia la jeringa llena de un líquido color rosado. Era claro lo que iba a suceder y este cerró los ojos para no ver las acciones de su atacante.


      

        “Si fueras a juicio, sin lugar a dudas tus palancas te sacarían de apuros. Pero no en esta corte. Yo te encuentro culpable de ser un servidor público que lo único que tiene en mente es ganar unos pesos más, cueste lo que cueste. Tu avaricia y tu corrupción serán castigadas esta noche” Y con ello, soltó su pelo y puso la jeringa frente a sus ojos para que viera lo que sería inyectado en su corriente sanguínea.


      

        “Abre los ojos hijo de perra” Dijo en forma amenazante y el director no tuvo más remedio que acceder.


       

        “Ninguna de tus palancas puede salvarte de tu merecido. Ahorita todas ellas no valen mierda y no habrá poder humano que me impida darte tu merecido. Cuando los vuelvas a ver, dales las gracias por lo que ha sucedido esta noche. Gracias a ellos es que te encuentras en esta posición” Sentenció Arcadio.


      

        Primero lo pincho en el brazo, sin molestarse en desinfectar el área. Empezó a aguijonear en diferentes partes tomando un segundo para vaciar un poco del líquido en la ampolleta. Procedía como si tuviera todo el tiempo del mundo. Hasta parecía que lo estaba haciendo con movimientos llenos de compasión y sin deseo de provocar ningún dolor. La jeringa era nueva y filosa, por lo que cada perforación ocurría sin provocar ningún dolor.


      

        Mientras inyectaba a su víctima, la ira se apoderó de Arcadio y sintió que la sangre se le iba a la cabeza. Sintió que un calor lo invadía y unos impulsos asesinos llenaron su ser y no los pudo controlar. Pensó en su madre y en los ataques de alergias que la acosaban continuamente. Como despertaba a media noche bañada en sudor y rascando todo su cuerpo que era invadido por la comezón.


      

        Sin poder contenerse, empezó a aguijonear todas partes del cuerpo sin importar en donde lo hacía. Parecía que estaba poseído por el demonio y por su mente pasaron las imágenes de su madre, tratando de sobrevivir los ataques que sufría a consecuencia de un hombre sin escrúpulos ni conciencia. Pensaba en las otras familias que habían puesto su vida en sus manos y como este había traicionado su confianza. Todo por culpa de una ambición fuera de control que solo le produciría unos pesos.


        
          
        


        El Director quería gritar pero la mordaza se lo impedía; se movía tratando de esquivar los aguijonazos pero eso no disuadía a su atacante que lo volvía a intentar nuevamente.


        
          
        


        Sus ojos estaban llenos de odio y venganza y después de varios segundos de pincharlo por todas partes de manera sádica y sin piedad, terminó su trabajo y observó que la jeringa estaba vacía. El sudor corría por su frente y se confundía con las lágrimas que lloraba por su progenitora.


        
          
        


        Arcadio respiraba agitadamente y la imagen del hombre revolcándose y gimiendo de dolor en el suelo después de recibir su castigo, no le proporcionaba ningún alivio. Quería agarrarlo a patadas y terminar con su vida miserable con la esperanza de que su muerte trajera alivio a su vida que se había convertido en un infierno.


        
          
        


        Mil castigos pasaban por su mente pero ninguno de ellos sería capaz de producir un dolor como el que traía en el corazón. Pensar que en cualquier momento su madre podría morir en una lenta y prolongada agonía, le hacía perder todo vestigio de humanidad y lo convertía en una bestia salvaje cuyo único propósito era destruir esa carroña humana. Ningún castigo podría transferir el dolor que llevaba tatuado en el alma y que lo carcomía de una manera miserable y sin piedad.


        
          
        


        Sus gafas estaban empañadas y apenas si podía ver lo que sucedía pero había cumplido su promesa. Había impartido el castigo que dos personas sin escrúpulos merecían y no sentía culpa ni remordimiento alguno.


      

        El Director se retorcía tratando de liberarse de sus ataduras sin ningún éxito. Bajo la luz de la luna, se podría observar que en algunos lugares, había gotas de sangre que salían por las perforaciones de la jeringa.


      

        Arcadio no se arrepentía de lo que había hecho. Solo había pagado con la misma moneda y ahora ellos, al igual que su madre y otros, sufrirían por el resto de sus días. Ahora ellos sufrirían con dolor y miseria, tal como lo hacían personas inocentes que en lugar de atención y cuidados, recibieron miseria y dolor.


       

        Una pesadilla que nunca terminaría y que había afectado su calidad de vida por el resto de sus días. Ahora ellos lo sufrirían en carne viva y vivirían en las mismas circunstancias y aprenderían a ejercer sus profesiones como habían jurado el día en que se graduaron.


       

        Sus víctimas permanecían en el suelo y El Director se retorcía mientras sollozaba amargamente. La doctora movía la cabeza de vez en cuando pero permanecía sentada en la misma posición. Arcadio miró la escena alrededor de él y se sintió satisfecho de su trabajo. Sus víctimas estaban en el suelo sufriendo el castigo que se merecían mientras la luna daba a la escena un aire lúgubre y siniestro.


      

        Como un autómata, se deshizo de la jeringa y de los utensilios que había utilizado y puso todo ello en un frasco de vidrio. Una vez que había dispuesto de todo el material, removió los guantes de plástico y los encerró en el mismo frasco, antes de poner la tapadera y apretarla con fuerza, para evitar que el contenido escapara.


      

        “Ahora, ustedes se van a encontrar en el otro lado de la moneda” Dijo mientras observaba el frasco de vidrio y trataba de recuperar el aliento.


      

        La Doctora permanecía sentada e inmóvil. Estaba alerta a lo que sucedía pero ya no intentaba pedir clemencia. Había recibido su castigo y era por demás hacer una súplica. Sentía que su cuerpo era invadido por una oleada de calor pero ningún otro síntoma que pusiera su vida en peligro, por lo menos hasta el momento.


      

        “A ti te daré el gusto de saber lo que he inyectado en tu corriente sanguínea” Dijo dirigiéndose al hombre pero antes de continuar, empezó a levantar sus pertenencias.


      

        Sin perder tiempo, corrió al segundo piso para asegurarse de que había levantado todas sus pertenencias y después, regresó a la planta baja. Volvió a hacer una inspección rápida del lugar y cuando descubrió que había recogido todas sus cosas, cerró el cierre de la mochila y sacó un tranchete del bolsillo de su pantalón.


      

        “El líquido rosado que viste en la jeringa es un cultivo de SIDA. Te he inyectado en varias partes para asegurarme de que serás contagiado. Tu esposa ha sido informada de que tienes la enfermedad y en unos días más será visible en exámenes de laboratorios. De ahora en adelante, no podrás volver a disfrutar de tu pasatiempo favorito sin consecuencias letales” Dijo Arcadio a manera de advertencia.


       

        “Ahora pagarás por tus negligencias y sabrás lo que es lidiar con una enfermedad que no tiene cura. Tal como le sucede a los enfermos que estos pseudo Doctores han infligido en ellos. Ahora si quiere volver a tener sexo, tendrás que encontrar una mujer infectada o volverte marica y encontrar alguien con SIDA. Cada vez que tengas deseos sexuales, recordarás a aquellos que vinieron en busca de ayuda a tu Clínica y se las negaste” Dijo Arcadio mientras se acercaba a La Doctora.


      

        De su bolsillo izquierdo, volvió a sacar un par de guantes de látex y se los puso antes de continuar sus actividades. Parecía como si quisiera evitar el contacto con alguno de ellos o asegurarse de no dejar sus huellas digitales en ninguna parte.


      

        “Espero que cuando tu busques ayuda médica, encuentres un doctor que sea todo lo contrario a ti; que le dedique atención a sus pacientes y practique su profesión con esmero. Cada vez que sufras un ataque de alergias ocasionado por el medicamento que te he inyectado, espero que recuerdes las caras de todos esos a los que hiciste daño” Y después de ayudarla a ponerse de pie, cortó la cuerda que le ataba las manos.


      

        La Doctora permaneció de pie sin decir nada, como si estuviera en limbo. Arcadio encontró las ropas de los amantes y rápidamente removió los teléfonos celulares de los bolsillos y los llevó consigo. Empezó a caminar hacia fuera y antes de salir, todavía tenía un último mensaje.


      

        “Cuidado cuando ayudes al Zángano. Si el líquido rosado con el que está cubierto entra en alguna de tus heridas o raspaduras, tú también podrías contraer el SIDA” Y con ello Arcadio salió de la casa y empezó su camino de regreso al pueblo.


      

        Había caminado por algunos cinco minutos cuando aventó los teléfonos en una barranquilla cubierta de zarzales y se desvistió de su playera manga larga y su disfraz. Todo ello termino en la bolsa que llevaba a sus espaldas y ahora vestía las mismas ropas con las que había salido de casa. Ahora que ya había escondido la evidencia, caminaba oculto entre la maleza para evitar ser visto y estaba a punto de entrar al pueblo cuando vio la camioneta en la distancia.


      

        Sus víctimas no parecían interesadas en buscar al agresor y sólo querían regresar a un lugar seguro. La noche apenas empezaba y Arcadio se perdió entre las calles del pueblo con destino a la casa de Sandra. En la distancia, se escuchó la patrulla de la policía y Arcadio apresuró el paso. Sabía que ellos estaban ocupados con otros asuntos y sus víctimas no habían tenido tiempo para llegar a la estación de policía y hacer una denuncia. Esto es, si decidieran hacer algo al respecto lo cual dudaba mucho.


       

        Cuando llegó a casa de Sandra, esta se encontraba preparando la cena. Sandra le pidió que se reuniera con ellos para cenar y el hombre pidió tomar un baño antes de sentarse a la mesa. Aunque era bastante tarde, la anfitriona accedió. Arcadio se bañó rápidamente y unos minutos más tarde, este salió vestido con ropa limpia y con un apetito feroz. Antes de irse a dormir, creó una fogata en la parte trasera de la casa y quemó toda la evidencia que traía consigo, incluida la mochila.


      

        No se separó de la fogata hasta que cada uno de los objetos que había puesto en la hoguera estaba convertido en cenizas. No había nada que lo ligara al crimen que acababa de ocurrir y muy pronto, saldría del pueblo. Tenía suficientes compras para asegurarse de que no regresaría a El Basalto en varios meses y eso le proporcionaba tranquilidad.


      

        Al día siguiente, Sandra se fue a trabajar y como acostumbraba, llevó a su hija a la escuela y fijo sus Hasta Luegos a su invitado. Arcadio le dijo que cerrara la casa con llave porque él partiría a la hora del lonche y Sandra hizo lo que le habían pedido. Prometió llamarla en unos días y los dos partieron como buenos amigos.


       

        Arcadio finalmente cargó sus animales y salió del pueblo con destino a casa. Caminaba tranquilamente como si no tuviera ninguna preocupación. Parte de él, deseaba ver la expresión en la cara de Sandra cuando se enterara de los acontecimientos. No estaba seguro de como reaccionaria pero si podía contar con que ella guardaría silencio.


        
          
        


        

      

    

  


  
    Bibliografía – Acerca Del Autor


    


  

    Günther Schröder es un SnowBird que visita La Península Mexicana durante el invierno desde 2012. Él es originario de Arteaga, Michoacán pero vivió su vida en el Estado de Washington donde frecuentemente visitaba el Océano Pacifico que bordea ese estado.


  

    Se identifica plenamente con un ranchito que se llama Las Hembrillas en el estado de Michoacán. A pesar de que la comarca ya no existe, le gustaría visitar el lugar algún día puesto que su madre era procedente de esa ranchería.


  

    [image: ]


  

    “Todas las mujeres se levantaban a las cuatro de la mañana a prender la hornilla y echar las tortillas para preparar el lonche de los arrieros. Para las cinco de la mañana, los hombres ya estaban de pie y listos para tomar el desayuno.


  

    Mientras ellos comían, las mujeres preparaban el lonche que consistía en tacos de frijoles refritos y chiles serranos que crecíamos en macetas. Durante las buenas rachas, también poníamos un pedazo de queso de Cotija.


  

    Después de eso, los muchachos se iban al establo y ponían las sillas en los burros y los cargaban con dos barricas de metal, una en cada lado.


  

    Se perdían en la serranía para juntar la resina que los campesinos juntaban en los cacharros. Con un cucharon, sacaban hasta la última gota y la depositaban en las barricas y al final del día, emprendían el camino de regreso.


  

    Por las tardes, llegaban a Las Hembrillas y se disponían a descargar las barricas y a vaciarlas en El Tanque, donde seria depositada. Los burros eran llevados a los establos y les quitaban las sillas y después les daban una paca de alfalfa para que comieran.


  

    Por las tardes, los muchachos jugaban un juego que se llamaba “Guita Burro”, que consistía en montar a los burros al pelo y llevarlos a un riachuelo para que bebieran. Era un pasatiempo que muchos chicos esperaban y a pesar de que muchos se caían durante la travesía, eso no disuadía a los demás. Durante el regreso, les gustaba jugar a las carreras para ver quien llegaba primero al establo.


  

    Cuando había suficiente trementina en el tanque, una pipa enorme venía a levantarla y creaban un gran espectáculo. La pipa se ponía frente al Tanque y después abrían la compuerta, que dejaba salir la resina por una canoa y esta corría hasta llegar a la boca de la pipa. El proceso duraba casi una hora y todos se reunían para ver el proceso”.


  

    Relato Oral de mi madre.


  

    

  


  
    
      
        Probadita De Mi Próximo Libro.


        Anselma De Dios


        
          
        


        Al entrar, encontró a su esposo tendido en la cama y con el estuche negro colocado en la cabecera de la Viuda Mendoza. Cuando se esposo la descubrió, este ni siquiera se molestó en levantarse de la cama.


       

        “Vine por la medallita de mi Amá” Dijo Anselma, esperando que este la regresara voluntariamente.


       

        “No sé de qué medallita me tas hablando” Dijo su esposo y continuo recostado.


       

        Anselma se acercó a la cama pero su esposo no reaccionó de ninguna manera. Sabía que Anselma no lo atacaría y que se marcharía en unos segundos sin atreverse a tocarlo.


       

        “El cofrecito que tá en la almohada de La Chonita. Mi Amá me regalo la medalla después del casorio” Dijo Anselma con voz llena de ira. Estaba usando todo su poder para no atacar al hombre que tanta miseria le había traído a su vida.


       

        “Se la voy a regalar a Chonita. Tu nunca te la pones y nuca sales a niuna parte” Dijo Gumersindo como si eso fuera una excusa suficiente para robarle sus posesiones.


       

        “Regrésame mi medallita Gumersindo. No te lo voy a pedir otra vez” Amenazó Anselma pero su esposo continuó recostado en la cama. Tenía los brazos cruzados detrás de la nuca a manera de almohada y ni siquiera se molestaba en mirarla. Si lo hubiera hecho, podría haber adivinado sus pensamientos.


       

        Anselma dio un paso hacia delante y al mismo tiempo, levanto el cuchillo en todo lo alto. Cuando Gumersindo se dio cuenta de sus intenciones, el cuchillo ya iba cayendo sobre su pecho y su mano falló en su intento de detenerlo.


       

        Con terror, vio que la daga se anidaba en medio de dos costillas y desapareció en su pecho, perforándole el corazón inmediatamente. El cuchillo entró en un lado y salió en el otro partiendo el órgano en dos.


       

        Gumersindo reaccionó demasiado tarde y perdió unos segundos mirando la daga clavada en su corazón. Anselma caminó unos pasos atrás instintivamente mientras su esposo trataba de remover el cuchillo pero en lugar de sacarlo, el movimiento hacia que la herida se hiciera más ancha y la sangre empezó a brotar con cada latido de su corazón.


       

        Anselma miraba la escena sin hacer nada y poco a poco vio cómo su esposo empezó a perder el conocimiento por falta de oxígeno. El corazón latía con dificultad y no podía llevar oxígeno a los órganos vitales y la asfixia estaba empezando a asentarse.


       

        La sangre corría por su pecho y Anselma no hacía nada por ayudarle. Esta cerró los ojos para evitar la mirada de su marido y cuando dejó de escuchar ruidos, los volvió a abrir para descubrir el cuerpo inmóvil de su marido lleno de sangre.


        
          
        

      

    

  


  
    Autor en Seattle, Washington.
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    Reconocimientos


   

  

    Gracias Alvimann por la foto proporcionada para la portada de este libro.


  

    


  
  


  
    Contraportada.
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